
LA PINTURA DE ALBERTO GUTIERREZ 

E scribe: CLEMENTE AIRO 

Alberto Gutiérr e :~., nacido en 1935 ~ que descle los veinte ail os prác­
ticamente res ide f uera del país, es uno de los pintores nuevos de Colom­
bia que con más fideliclad representa el internacionalismo actual de la 
pintura. Un internacionalismo que empezó hace medio s iglo pero que des­
de unos quince años para acá ha tomado nuevos rumbos . A s í, efectiva­
m ente, no opera ya aquel impulso "cons tructivi ._ ta" del arte abstracto 
que comenzó con Malevitch, Kandinsky y los pintores de la Bauhaus . 
Aquel rechazo de la s forma s y de los objetos sens ibles, bu scó una expre­
sión basada en nuevas formas pensadas para alcanzar la pureza. Colores 
puros y geom etría sencilla. En el "cons tructivi s mo" , por lo tanto, primó 
una veneración por la razón humana y creyó en dema s ía en ella. Pero 
es te primitivo impulso de internacionalización plástica ha s ido s ustituído 
ca s i totalmente en la segunda postguerra por una general rebeldía que 
busca tan solo el liri smo individual, el liri smo pictórico directamente 
dirigido al individuo (1). En el caso de Alberto Gutiérrez -buen repre­
sentante de este último impulso-, se puede coleg ir que s u pintura emer­
ge principalmente del tachi s mo europeo, má s propiamente de las felices 
aventuras colorí stica s de los holandeses actuales . Pero Gutiérrez, como 
buen pintor de la última corriente, es absolutamente individuali s ta. indi­
viduali sta del objeto y de su proyección. del sentir íntimo de la s forma s 
y del color. La lógica y la estética trad icional ya no operan , se ha im­
puesto -en esta pintura- el lirismo ilógico, aparentemente irra cional y 
un tanto barroco del propio creador. 

La nueva corriente que triunfa y hace en la superficie nlUy seme­
jante a la pintura de todos los pueblos , es un hecho palpable, irrecusa­
ble, fácil de con statar en los eventos más recientes de exhibición plás tica. 
E s un hecho necesario de comprender y analizar, y has ta de valorar en 
qué medida podrá fortalecer el desarrollo futuro de la pintura o, por el 
contrario, conducirlo a un desvanecimiento de la más alta ambición del 
arte: interpretar al hombre, res ponder a las exigentes neces idades vita­
les . Pero sea cual sea el futuro, esta nueva pintura -que toma diversos 
nombres aquí y acullá- responde al devenir de las nuevas s ituaciones, 
de las actuales directrices encaminadas a un exi s tir colectivo universal. 

( lJ V éa s e "E~piml" N·~ 80. Picrre Res tnny. 
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donde, dentro de las impo.~ iciones técnico-mecánicas, el individuo busca 
su independencia. ¿Será este el drama del futuro? 

En la pintura que hace Gutiérrez, res ulta cas i imposible ras trear 
locali !'mo alguno. La percepción sensible pers igue su propio logro en un 
ámbito liberado de toua s ujeción. La forma puede decirse que es "gaseo­
~a", intros pectiva e n cuanto res ponde a la investigación propia. El buen 
gusto, la mecánica rítmica del color, la sugerencia, el equilibrio cromá­
tico, .::on los elementos para obtener el cuadro. Gutiérrez cas i s iempre lo 
logra. su palabra re5ponde tanto a .::us in s piraciones cuanto a s us dudas, 
a s u bú squeda. La re~ puesta de la pintura ante una soc iedad internacio­
nalizada por la mecánica , la técnica y el materialismo, es es ta: la abs­
tracción individual de múltiples sendas, dirigida al individuo, directa­
mente a la sen.::ibiliclad del individuo, sea el indviduo de la nacionalidad 
que sea, responda el individuo a la educación o ancestro étnico que res­
poncla . 

E~ta pintura bu:::.ca en s u esencia y en su intención cierta directa 
comunicaci ón con el universo pero al través del ciudadano-uno, indivi­
duo d e cualquier parte. Comunicación directa y des pojada de cualquier 
cla~e de atributos de la razón o de la ciencia, de vínculos lingüísticos, 
raciale ~ o nacionales. 

Pintores como Gutiérrez representan el afán universal de una acti­
vidad plá stica común. E s te afán investiga y avanza completamente apar­
te de anteri ores experiencia- o tradiciones , ya sean locales o nacionales o 
exten~ivas a civilizaciones. Y el ojo que mira es ta pintura, tiene que se r, 
a.::imi nw, un nuevo ojo, tiene que corres ponder a una mirada tamLién 
libre de tradicionales ligarnentos . La libertad para crear responde así al 
an:::ia de libertad para interpretar. 

Y aparte de e:: tP hecho, de e:-;te impul ~o liberador de tradiciones, de 
e~te r e inventa r la pintura , creemos que e n la actual corriente internacio­
nali s ta de la pintura por fu e rza manda el antiquísimo imperio de la t éc­
nica, del domini o. de la materia bien empleada, tanto como la condición 
indi s pen sa ble de tener dote~ de cTeador. No ba~ta la intención <.:ino que 
e~ta tiene (lue ir ncompaiiada d e la calidad. Y es en dicha exig-encia - la 
única v ieja exigencia d e la nu eva pintura- donde el crítico o el conoce­
dor el e }a <.: artes plá~tica s ·pu ede cole~·ir entre lo fal so y lo verdadero , en­
tre lo autúntico y la imitaci ón tan proliferante. 

Alberto Gutiérrez creemos firmemente que es un pintor auténtico. En 
~ u última expos ici ón celebrada en el pa--ado me~ de mayo en la Bibli oteca 
Lu i:-:-A ngel Ara ngo, nos pre<.:entó u na · d os docena s de obra de calidad 
~u mamente pareja. P or es ta s obra· tenemos que saludarlo como art is ta 
ernpeiiad o e n la tarea de una s ínt esis unive r s al. Su juve ntud , ademá s . nos 
ga r ant iza una promesa de realizacione - venideras. Y realizaci ones donde 
a buen :-:.eg-uro lo vercnws tra smutarse e n la medida que s u ánimo indivi­
dual in terp rete a . u propia :cn !:' ib ilidad. 
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